
Luis Rosado Vega

El enamorado de la muerte

Ya sé—,ya sé..., ya sé... Fue necesario

morir dentro de mi..., y es esto, es esto

to que a mí paso voy diciendo, apenas

como si hablara en sueños..., entretanto

la Muerte me unge con sus propias aguas
en los jardines que encantó Ella misma...

Luis Rosado Vega

Un desterrado y sus quejasOesdeuna casa próximaala playa, en La Habana,
un poeta desterrado miraba hacía el poniente,

hacia el horizonte que se fundía con el Caribe, y

evocaba su tierra con nostalgia y coraje. Este

hombre, a quien los años comenzaban ya a traba

jar, a quien impacientaban la inactividad forzosa y la visión de

una reforma social por emprender, era Luis Rosado Vega, en el

otoño de 1919.

Exiliado en Cuba por su oposición al régimen de Salvador

Alvarado, el autor rumiaba su destierro y, mientras tanto, com

ponía im libro vehemente y caudaloso: im alegato social, un

ensayo histórico que se publicó en la capital isleña con el titulo
de El desastre.

En cinco meses, de junio a octubre de 1919, llevado por su

furor antialvaradista. Rosado Vega estructuró su documento

político más notable: reaccionario y, sin embargo, con
propuestas de reforma social. Más de 200 páginas con series de

razonamientos que condenaban la explotación de los nativos

yucatecos y, paradójicamente, la actuación del primer gobierno

socialistaen Yucatán -régimen que intentó,y logró por un breve
lapso, mejorar la situación de los mayas campesinos.

En la primera parte de El desastre, su autor hace un recuento

muy documentado sobre cómo los conquistadores y sus

descendientes, los hacendados, usaron y abusaron del indígena

americano. Rosado Vega no se limitaaocuparse de los indígenas

mayas; comienza su recuento de injusticias y expoliación desde

los primeros días de la conquista y expone casos de Sudamérica,

México y Norteamérica con la misma razonada indignación.

Cita y comenta en extenso un informe -Noticias secretas de

América, de los científicos españoles Jorge Juan y Antonio

Ulloa-que denunciaba, ya en 1735*, laesclavitud que sufrieron
los nativos de lo que hoy es Perú, Ecuador, Colombia y Chile.

Esta obra antiesclavista sirvió a Rosado Vega como base para
criticar la situación de los indígenas en la península de Yucatán,

tal y comose exponía en libros como los de CogoUudoy Carrillo
y Ancona, por citar sólo a un par de autores.
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Entre las principales críticas de Rosado Vega al estado de

cosas en el Yucatán pre-revolucionario, se cuenta su desautori

zación al patemalismo con que trataron a los indios los conquis

tadores, y después los hacendados -apoyados siempre por la
Iglesia. El poeta lamentó que se tratara al indígena como un
menor de edad, que lo hicieran depender de las bondades del
amo y del sacerdote para sobrellevar la servidumbre. El cese del

patemalismo era una de las principales demandas del literato.
Pero la solución que propuso para acabar con ese problema

fue, ni más ni menos, otro tipo de patemalismo: proponera los

explotadores que tomasen conciencia de que los indígenas
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podían ser más productivos si les proporcionaban im nivel de

vida mejor, inculcar a los servidores nociones positivistas del

progreso, la educacióny la industrialización para obtener ganan

cias más duraderas y constantes.

Las intenciones humanitarias del poeta estaban, como se ve,

lastradas por una variante delpatemalismo: el afán de transcul-
turación. El nativo americano era -para este liberal en el exilio-

una criatura semisalvaje a la que convenia más vestir, alimentar,
educar y colocaren la senda de la industrialización, que molerla

a golpes. Esta concepción le impedia al ensayista comprender

cabalmente que los valores socioculturales del maya -y, en

general, de todas las etnias americanas-diferían brutalmente de

las necesidades de "progreso" burgués.

Hoy sabemos que civilizar al buen salvaje para no

desaprovechar su potencial productivo, como recomendaba

Rosado Vega, habria sido un error,^ Desgraciadamente, esa
equivocación fue suplida con un crimen; esclavizar a los cam

pesinos -a los nativos-de Yucatán y de toda América.

En la época en que el escritor lanzaba sus propuestas posi
tivistas para los indígenas, ya todos s^ian que los dueños de los

latifundios mexicanos habían hecho, y pretendían seguir

haciendo, lo contrario. Sin embargo,el poeta confina enque los
amosde estos infelices reaccionarían-forzados por las reformas
laborales y la competencia extranjera- y, en aras de una mayor
producción, ya no tenderían a exprimir a los indígenas hasta la

muerte.

La segunda parte de El desastre es un ataque furibundo,

presentado como un análisis psicopatológico, contra Salvador

Alvarado. Rosado Vega critica todas, o casi todas, las disposi
ciones socialistas del general sonorense. Cuanta obra emprendió

Alvarado,así fuese con resultados positivos para la comunidad,
queda consignada -en El desastre- como el desenfreno de un

personaje exhibicionista, megalómamo y quimérico.

Con el tiempo. Rosado Vega se convirtió en imo de los más

entusiastas colaboradores y amigo muy cercano de Felipe Ca
rrillo Puerto, el segundo gobernante socialista de Yucatán. El

poeta aplaudió programas socializantes y contribuyó en más de

una ocasión al fortalecimiento de la ideología "roja" en el

Estado. Cómo im furioso opositor al socialismo llegaría a ser de
sus más fervientes defensores, es cosa que sólo se explica por la
peculiar disposición de los liberales yucatecos: hijos de la casta

divina,se revolvían contra lasconcepciones políticas y económi
cas de su ascendencia; herederos de un emporio basado en la
esclavitud, la denunciaban y, en ocasiones, hasta la combatían.

Los liberales yucatecos, como los neoliberales de hoy, creían en

laeducación,enel trabajo metódicoy racionalizado; igualmente,
confiaban en los avances tecnológicos como medios para trans
formar el orden social y para equilibrar la distribución de las

riquezas. No otra sino la teoría liberalista campea a lo largo del

alegato sociopolítico del escritor yucateco.

No hay datos explícitos del resultado que tuvo la prédica

antialvaradistade Rosado Vega.Dado que ni esa obra nisus tesis
las citan autores yucatecos posteriores, salvo con menciones
apresuradas, es de temerse que el ataque al primer gobierno

socialista local haya convertido a El desastre en un libro satani

zado. Muchos años después de que Rosado Vega escribiera su
alegato, lahistoria oficial decretó a Alvarado héroe intocable.'
Los historiadores yucatecos, apegados a la visión ofícial, difícil

mente darían cabida en sus pensamientos aim escrito contra ese

militar que es todavía, oficialmente, casi un santo.^
Por estas peculiaridades. El desastre es un libro que

comienza muy bien y casi acaba mal. Sus cualidades no son

pocas: enjuicia no sólo la historia de la explotación indígena sino

la historiografía de esta etapa; enmienda la planaa historiadores

como Canillo y Ancona y Molina Solis. al criticar, con muchas

muestras de respeto pero con firmeza, sus estimaciones que
presentaban a los indígenas yucatecos como "afortunados" por

vivir bajo un régimen menos despótico que las plantaciones

algodoneras del sur estadunidense. Como lo expusieron Carlos

R. Menéndez y Keneth Tumer, en las haciendas yucatecas la

vida de los peones -esclavizados, torturados, en constante riesgo

de morir- distaba mucho de ser afortunada.

Otra de las visiones prejuiciadas de los historiadoresyucate
cos, su condena a los mayas rebeldes de la llamada Guerra de

Castas, fue inflexiblemente rebatida por el autor de El desastre.

Anticipándose a las tesis que décadas más tarde sostuvieron

investigadores objetivos, Rosado Vega refutó que los mayas



.. .

V. •>.

sublevados fuesen "báibaros" enemigos de la civilización. Las

motivaciones que impelienan a estos indígenas al combaie-so-

juzgamienlo, miseria,temor a la desaparición de su raza fueron
ponderadas por el poeta y contrapuestasa los intereses territo
rialesy mercantiles de los "blancos" yucatecos. El resultado de
esta confixintación de motivos sólo podía resultar en el descargo
de las acusaciones de barbarie contra los mayas. Ambos bandos,

en esa contienda, cometieron los mismos pecados de guerra que

se han repetido en la historia mundial. Pero, mientras unos
defendían su derecho a vivir libres, los ouos. los "blancos

civilizados", defendían sus privilegios de explotadores -refle

xionaba el escritor. Por eso, tenia que desmentir o, al menos,

matizar las afirmaciones de las autoridades en materia de lústoria

regional.

Pocas veces se ha visto luego que im escritor yucateco se

oponga a las afirmaciones de los "clásicos" locales. Este acto
de rebeldía literaria y ética merece, siquiera, que hoy leamos El
desastre menos como im panfleto antisocialista que como un

alegatoindigenista. La ingenuidadde sus proyectos sociales,así
como su visceralidad contra uno de los reformadores de esa

situación, queda compensada por la verdad y la honestidad con
que nos recuerday nos advierte contra las fornias de explotación
del hombre por el infame.

Parnasiano sin destino

E! desastre concluye con una imagen del destierro cuya formu

lación proviene del decadentismo finisecular. Por ejemplo, este
fragmento, irnos cuantos párrafos antes del final:

A veces sobre la inmensidad azul donde las últimas luces

encienden rápidaslumbraradascolorde sangre, una velalatina
vuela como el ala de una garza a ras de las aguas. Acaso viene
de la soleada tierra nativa... Acaso va a ella.

El crepúsculo derrama sobre todas las cosas una dulzura de
ensueño. Las penetra todas, dejando en todas un como tinte
fugitivo, algo tanespiritualcomosi todose fueradesügandode
la vida para morir poco a poco con la mansedumbre de una
suave muerte... Acodados sobre el perfil de la terraza, sumidos

en ia vaguedad melancólica del ambiente, volvemos los ojos
hacia allí... hacia el horizonte marino en donde el sol declina, y

tras el cual vive y sufre nuestra tierra.

El poeta vencía al activista en este momento del libro, ya
desahogado el furor tras las invectivas contra su enemigo
político. El esteta se recordaba a sí mismo y, olvidando sus
furores antisocialistas, sus impulsos humanitarios, se daba

tiempo para abandonarse a sus preocupaciones más constantes
y fundamentales: el sentimiento de exilio, la nostalgia de la
muerte y el gusto por los ámbitos crepusculares.

Rosado Vega, el poeta que se fijó en la memoria popular por

sus cantares al amor terrenal era, en realidad, un enamorado de

la muerte. El tema de la muerte ansiada y diferida es constante

a lo largo de su producción libresca:ya sus primerospoemasse
caracterizaban por presentar imágenesde cadáveresvedados al

goce sensual, por su afán de sujetarsea la adoración de ausencias
irrevocables.

El titulo culminante de su obra literaria es. no porcasualidad.

En los jardines que encantó la muerte. Libro voluminoso y

recalcitrante, podria considerarse el testamento literario de
Rosado Vega, la suma y el balance de su experiencia vital que,
paradójicamente, era una invocación a la muerte. Obsesivo, el
autor lamenta su vejez solitaria que se prolonga en vano, evoca

a una amada largo tiempo inmóvil, y llama a la muerte, al fm
que se demora ^ues la vida lo agota y obnubila. Una y otra vez
se presenta como un desterrado, como un exiliado de su ambien
te natural: el más allá, el plano donde amory espíritu han de ser
uno en la placidez de desencamarse. Más allá curiosamente ateo
el de Rosado Vega, en el que no hay Dios ni paraíso o infierno,
aunque sí espíritus movidos por el amor,

Menos que a Poe con sus deliriosde cadáveres retenidos por
la fuerza en esta vida. Rosado Vega recuerda a otros autores

ansiosos de aniquilarse y cesar. La visión del mundo como un

sitio agobiante -donde el hastío atormenta al desterrado de ese
espacio ideal, la muerte- nos podria llevar a confundir aRosado
Vega con un precursor de pensadores escéplicos contem
poráneos.

Sin embargo, hay que recordar que élspleen, el tediumvitae

y la melancolía tamizadoscon aromas de Francia, estaban de
modaa principios de siglo,en París,como en Inglaterray como
en México. La ascendente clase aristocrática de Yucatán tenía la

suficiente boyanza como para costearviajes trasatlánticos a sus
jóvenes, cultos o no. Rosado Vega viajó a Francia, conoció y
adoptó los modos parnasianos y simbolistas de la literatura;
fuialmente, asimiló el gusto por las atmósferas enrarecidas y
levemente dolorosas del tedio existencial. En ese ambiente de

exquisitez y frivolidad el poeta estableció las bases de su vida
futura, que lo llevarían a decepcionarse de la revolución y del
mundo, a plegarse, con tercaindiferencia, ya a la luchaarmada,
ya a la burocracia cultural,ya a la solitaria artesanía verbal. El
escritoryucatecobebió delsol negrode la melancolíaenNerval,
en Baudelaire, en otros "malditos". Y no se recuperó nunca de

esa degustación.
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Muchos años después de que el decadentismo era sólo un

recuerdo perdido y el spleen comenzabaa llamarse con nombres

de la era industrial (stress, depresión), Luis Rosado Vega, ya sin

juventud, sin exquisiteces parisinas, sin frivolidades de viajero,
pronunciaba su fidelidad al tedio existenciai hasta en su obra

postrera.

Melancolía del amor frustrado

Al paso de los años el cuerpo mayor de la obra de Rosado Vega

se olvida y extravia Pocos leen hoy sus poemarios, novelas y

relatos; casi nadie, por desgracia, recuerda El desastre. Los

jardines que encantó la muerte son poco transitados. Y, sin

embargo, el nombre del poeta no es desconocido, aún para las

generaciones del Nintendo y el disco láser. Una canción lia
bastado para mantener presente a Rosado Vega en la memoria

popular. Esa composición, "Peregrina", también ha servido para

sostener una tradición poético-musical que se desvirtúa día con
día desde hace más de 40 años.

La canción "Peregrina" queda históricamente ligada, aun

quesuautorno lo pretendía, aunamordesventurado: el deFelipe
Carrillo Puerto y Alma Reed.

La joven Reed vino a Yucatán en 1923 para elaborar un

reportaje sobre el redescubrimiento de las ciudades mayas de
Chichén Itzáy Uxmal. En esta ocasión, laestadunidense conoció

a CarrilloPuerto. Ambos simpatizaron,y no pasó mucho tiempo
para que se convirtieran en amantes. El gobernador, entonces un

hombre ya maduro, se enamoró a tal grado que planeó fugarse
con la muchacha y dejar todo; familia,poder, patria. El proyecto

amoroso fue destruido, junto con el régimen socialista yucateco

y la vida de su líder, cuando la rebelión Delahuertista triunfó

temporalmente en el Estado.

En la actualidad Felipe Carrillo, junto con sus hermaitos y

algunos de sus seguidores, yace enterrado en un mausoleo en el

Cementerio General de Mérida. Frente a este monumento se

levanta una fila de tumbas sencillas, entre las que destaca una
columnilla de piedra decorada conbajorrelieves estilo neomaya.

Ahí está enterrada Alma Reed, periodista estadunidense de
izquierda, cronista de movimientos populares, protectora de
artistas de vanguardia, amante surgida del frío.

Rosado Vega refirió en una carta a un periodista^, en 195:¿,
los pormenores de cómo y porqué escribió esa canción dedicada
a la visitante extranjera, 29 años atrás.

CanilloPuertoy AlmaReedandabanjuntospor todaspartes,
durante las temporadas que ella pasaba en Yucatán. En una de

esas ocasiones los acompañaba Rosado Vega, quien dijo un

piropo a la periodista. Carrillo Puerto le pidió al poeta que
conviitiera el cumplido en una canción, y éste asi lo hizo.

Terminada la letra, el escritor encargó al trovador Ricardo Pal-

merin que se la musicalizara. Días después de aquél paseo.
Palmerín y el escritor presentaron la nueva composicióa en una
serenata, a la periodista y a su enamorado.

A partir de entonces. "Peregrina" cautiva a la mayoría de los

que la escuchait Pero el cautiverio no puede sino embotar las
facultades de quien lo sufre. Embotamiento es lo que esa can
ción, junto con algunas más, ha causado en la actividad literaria

de Yucatán.

La enorme popularidad que alcanzó "Peregrina" puede ex
plicar por qué los otros poetas y cancionistas yucatecos se

empeñaron en escribir letras amorosas para serenatas. Lo que

resulta más difícil de explicar es por qué los escritores yucatecos

no supieron hallar, todavía décadas después, una forma de

expresión distinta y al menos de igual nivel que la antigua
canción para trovadores.

Como dije antes, gran parte del encanto y atractivo de la

canción yucateca descansa, no en el texto, sino en la musicali-

zación del mismo. Quizá la desaparición de los magníficos

musicalizadores como Palmerín y Guty Cárdenas (los más

famosos en la trova yucateca de la primera mitad del siglo)

contribuyó en buena medida a la decadencia del género.

Otro factor que puede explicar el agotamiento de la trova

yucateca es la falta de evolución lírica de sus temas. A diferencia

de la Nueva Trova cubana, los compositores yucatecos se em

peñaron en mantener sus canciones con ese aire de evasión

nostálgica y de paisajismo reconfortante que caracteriza a las

composiciones de principios de siglo. Ya en mil novecientos

veintitantos, cuando se escribieron "Peregrina" y "Caminante",

los sucesos y paisajes que describían eran menos realidad que

idealización de un pasado pintoresco.

Dice la canción^:

Peregrina de ojos claros y divinos

y mejillas encendidas de arrebol;

peregrina de los labios purpurinos

y radiante cabellera como el sol.

Peregrina que dejaste tus lugares,

los abetos y la nieve virginal,

y viniste a refugiarte en mis palmares,

bajo el cielo de mi tierra, de mi tierra tropical.

Las canoras avecillas de mis prados,

por cantarte dan sus trinos si te ven,

y lasflores de nectarios perfumados

te acarician en los labios, en los labios y en la sien.

Cuando dejes mis palmares y mi sierra,

peregrina del semblante encantador,
no te olvides, no te olvides de mi tierra,

no te olvides, no te olvides de mi amor.

Ambientes fríos y cálidos contrapuestos y sintetizados en unos
cuantos detalles, enmarcan una declaración amorosa. El



esquemafunciona muy bien para cantos de serenata, pero ado
lecede lafiierza que otros temas podrían darle a la composición.

En "Peregrina" se canta a la mujer extranjera por sus carac

terísticas físicas idealizadas: ojos, labios, mejiUas y cabellera
excepcionales. Muy distintos de las facciones de las mujeres

yucatecas: ojos rasgados, labios abultados, mejillas tostadas,

cabellera oscura. También hay mujeres blancas en Yucatán,

cierto, pero del tipo español, con cabellera y ojos oscuros, la

mayoría de ellas. No hay que olvidar que Alma Reed era del tipo

anglosajón y, lo que es más importante, que era no sólo una

mujer bonita, sino una intelectual apasionada por las luchas

sociales y las transformaciones artísticas de su tiempo. Nada de

esto nos dice "Peregrina", dedicada a exaltar sólo el atractivo

extemo de Reed. Nada semejante dirían las canciorres que

siguieron a aquélla. ¿Cómo podía no anquilosarse, entonces, el
género cancioneril en Yucatán?

Faltó complementar los asuntos amorosos con otros menos

seruimentales, como la lucha revolucionaria, como los proble
mas económicos de la región. Esto no es romántico, se objetará

con razón. Pero la hteratura no tiene por qué limitarse a lo

romántico y a los asuntos de enamorados. Ni la música debe

concretarse aunos cuantos acordes agradables para pasar el rato.

Hay muchassituaciones desagradables, gnatescasy aim trágicas
que pueden y deben cantarse, porque la historia del corazón

humano está hecha de sueños y de humillaciones, de pasión
amorosay de odio, de grandeza y de mezquindad, de calmay de
combate. Todo puede cantarse, y todo debe ser cantado para

asegtirar que la poesía se mantenga viva. De otra manera, la

expresión literaria de un pueblo queda condenada a repetir los

momentos más altos de sus logros iniciales, y los ecos desva

necidos de su falta de caridad y de hondura posteriores.

El cronista popular

Rosado Vega cultivó también el relato folclórico y costum

brista, con menos fortuna pero acaso más eficiencia que Medlz

Eolio. De esta parte de su producción quedan colecciones de

leyendas y anécdotas como E! alma misteriosa del Mayab, Lo

que ya pasó y aún vive y Amerindmaya.

El alma misteriosa del Mayab es una recopilación de leyen

das que el autor rescató de la tradición oral maya-yucateca. En
esta obra, elabora una especie de "bestiario" regional, pues

describe la figura y los hábitos de muchos seres imagiitarios, la
mayoríamalignos,que perturbaban laímaginaciónde los mayas.
Las descripciones, expuestas con lenguaje menos pretensioso

que el de ¡a tierra del faisán y del venado, son, sin embargo,

amenas y eficaces. En este libro está el germen del que pudo

surgir una corriente de literatura fantástica en Yucatán.

Rosado Vega no era un prosista de gran aliento, sino im

cuidadoso y elegante cronista de la vida a principios y mediados
de siglo. Por eso, su narrativa ya no atrae hoy en día más que
como documento nostálgico o folclórico. Sus descripciones de
tipos populares y pintorescos en Lo que ya pasó y aún vive han

servido de base para anccdotaríos menos afortunados, como los

Tipospintorescos de Yucatán, de Santiago Burgos Brito, y hasta

para memorias satíricas más elaboradas como Nueva relación

de Mérida, de Roldán Peniche Barrera.

Comoerónicapopularpodemosvertambiénel último poema

extensode Rosado Vega: La selva trágica, un alegatograndilo
cuente pero ingenuo contra la explotaciónde los trabajadores
clücleros de QuintanaRoo, publicado en 1937. La poesíasocial
mmca ha corrido con fortuita en Yucatán. Estos versos del

escritor chemaxeño no son la excepción. A Rosado Vega le
faltaron la fuerza y violencia con que denostó a Salvador Al-

varado, 18 años antes, para condenar las condiciones deshu-

manizantcs en que trabajaban los extractores de chicle. Mucho
más podía y debió decirse de quienes sostuvieron con sus vidas
una industria próspera con la que los potentados de la península
de Yucatán obtuvieron renovadas cuanto injustas ganancias.

La pasión por la culttua maya que Rosado Vega profesaba,
dejó sus frutos más duraderos en la fundacíónyorgaiüzación del

Museo Histórico y Arqueológico de Yucatán. Las primeras
colecciones de monolitos y cerámica maya de este acervo fueron

donadas por el propio Rosado Vega, quien las rescató de las
antiguas ciudades que en aquel tiempo eran ruinas recién arran

cadas al olvido. Ese espacio, creado dentro de la corriente de



entusiasmo por la culturamaya(quecontribuyeron a fomentar
investigadores comoSylvanus G.Mori^ y Eñe S.Thompson),
es en la actualidad el MuseoRegional de Antropología eHisto
ria.

La hora del desesperanzado

AunqueEn losjardinesqueencantó¡a muerteparececoncebido
y ejecutado por un poetade principios de siglo -por su atmós
fera,por sus imágenes, por sus metrosy ritmos-, es un librode
nada menos que 1936. Rosado Vega, solitario en su exilio
intenor, recalcitrante en su amor a la muerte, no percibía ya los

nuevos signos del tiempo.Las vanguardias(sobre todo el estri-
dentismo, en México) imponían, desde una década antes, una

literatura vitalista, de confianza en las revoluciones proletarias
y en el progreso del mundo, una sensibilidad alucinada con las
posibilidadesdel hombre contemporáneo.

Pero el viejo autor de "Peregrina", el viejo combatienteque
vio fracasar a Alvarado y morir a CartiUo Puerto, que vio la
disolución de las esperanzas en que se fimdaba la vanguardia
artística, continuaba aferrado a sus maneras finisecidares. El
cuervo de Poe, el cisne de parnasianos y modernistas, el azul de

la esperanzay el gris de la desesperanza no habíancambiado un
ápice a sus ojos &tigados.Y entre imágenes tan agotadascomo
su vista y su energía, continuabasu labor de literato, en cantos
a la muerte que (comolacenaevocada por sor Juana)convida y
enamora.

En los versos antiguos de Rosado Vega -escritos en plena
época de la aviación- se prolongaba el modernismo, ya sin
destino. Como Ihvida mismadel autor, estacorriente continuaba

en Yucatán con ansias de disolucióa Al modernismo, pre
ciosista y recargado, no lo salvó el saludable pesimismo de
López Velarde, ni siquiera el didactismo y las proclamastuer-
cecuellos de González Martínez. Pero, explicablemente, el
movimiento literario surgido del decadentismo continuaba ago

nizantey aislado en un ámbito tan aislado y poco vivo como el
Yucatán de la primera mitad del siglo. Rosado Vega,junto con
un puñado de poetas viejos o prematuramente envejecidos,
mantenía la tradición modernista casi desvanecida, casi ex

hausta

No hay duda de que En losJardines que encantó la muerte
resulta uno de los estertores más audibles del modernismo

tardío. Conmueve el esfuerzo del poeta por agotar sus visiones
y revisiones escépticas junto con los ritmos que había ñecuen-
tado durante su carrera literaria Conmueve el esfuerzo deses

peradode un escritor por tesiuniren cientos de líneas prosaístas
sus vivencias, sus desencantos y sus descubrimientos formales,

que llegabanal mundo muy tarde. Cuando Luís Rosado Vega
entonaba sus lamentaciones decadentistas, la tecnología y la

guerray el comercio, sin olvidara los autores, habíantransfor
mado defmitivamente las maneras de escribir y de entender la

poesíaA

Notas

1 El memorial de J. Juan y A. Ulloa sólo se dio a la luz hasta 1826.

2 Elmodelodeproducción comunal, autosuficiente, deloscampesinas mayas
era una tradición ancestral. Su relación con el entorno se basaba en una

cosmovisiónnaturista,evidentementealgada de losmodelosdeproducción
industrial. Los mayastenían una concienciaecológicaque las necesidades
comercialesde los hacendados y terratenientesdestruyeron. Hoy,lanecesi
dad de recuperaresa annonía con la naturalezase percibemás urgente que
nuncapero,también, mucho más düicil que en las postrimerías del siglo
XIX.

3 Al menos, para los historiadores materialistas oficiales, los de tendencia
derechista no cesan de vituperar al general sonorense como uno de los
destructores de la economía y la sociedad yucatecas.

4 El único ejemplarque se conserva en la Biblioteca General del Estado
"Manuel CepedaPeraza", lo hallamos -una bibliotecaria y yo- intacto y
con las hojas aún sin desplegar.

5 (2aita citada por Roque A. Sosa Ferreiro en El crimen del miedo, Ed. B.
Costa Amic, México, D.F., 1969, y por Esquivel Fren en Historia de la
Literaturaen Yucatán(ea el capítulo correspondiente a Rosado Vega), tomo

DC, Ediciones de la Universidad de Yucatán, Mérida, 1973. Los autores

difieren en el destinatario de la carta: Sosa Ferreiro asegura ser él mismo el
corresponsal; EsquivelFren indica que la misiva fiie dirigida al Sr. Ramón
Ríos Franco.

6 Autógrafode Luís Rosado Vegareproducido en la Historia... de Esquivel
Fren. Esta versión difiere en algunos detalles de la que el propio Esquivel

transcribe en otra parte del tomo IX de su obra.

Luis Rosado Vega

No se saben los datos exactos de su nacimiento. Se dan por probables tres
fechas: 1873,1876 e, inclusive, 1878;y tres lugares natales: Chemax, Valladolíd
y Mérida. Lomásprobable esquenacieraen taprimeradeesastrespoblaciones,
pues su familia provenia de allí.

Después de realizar estudios en la Escuela Normal, adquirió y dirigió la
imprenta"Gamboa Guzmán", afamada entre los raeridanospor sus publicacio
nes literarias e históricas.

En 1902 Rosado Vega publicó su primer libro. Sensaciones, y poco después
se convirtió en colaborador regular de revistas literarias meridanas.

Foco antes de que comenzara la Revolución, el autor viajó a Francia,Italia,
Suiza y otras nacioneseuropeas. A continuación, hizo un recorridopor Centro
y Sudamérica.

DeregresoenYucatán, fuesecretariodel Gral. Eleuterio Avila, carrancista
impuesto como gobernadordel Estado de 1914 a 1913.Al parecer,el escritor
estuvo involucrado en la revuelta del Gral. Abel Ortiz Argumedo, quien se
sublevó contra Carranza y sus partidarios.

Después de que Alvaradoderrotó a los argumedistas,el poetase exilióen
La Habana, Cuba, de 1917 a 1920. En ese país dirigió una imprenta, pro
bablemente la denominada "El Siglo XX". También conspiró contra el al-
varadismo, desde el destierro.

1920 fue el aSo de su vuelta a Yucatán. A partir de entonces se dedicó al
periodismo, serio y humorístico, pues dirigiódurantebrevelapsoun periódico
y colaboró en el semanario humorístico "La Caricatura". Asimismo, escribió
comedias ligeras para el teatro regional.

Carrillo Fuerto le encomendó, en 1923, la formación del Museo Ar
queológico e Histórico de Yucatán. Rosado Vega trabajó activamente en la
ftmtlación y dirección de este museo.

En 1930 se mudó a la Cd. de México, en donde residió hasta 1947. Fara
escribirsuPoema de la SelvaTrágica y su novela ClaudioMartín, se fuea vivir
por seis mesesen la zonamaderera del entonces Territorio de Quintana Roo
durante 1936. Allí contrajo una enfermedad de la que nunca se recuperó por
completo.

Al regresar a Yucatán,en 1947,el poeta fue nombradoDirectorGeneral de
Bibliotecas del Estado,cargoque desempeñóhasta pocosmesesantesdemorir.

Alrededor de 1933 la enfermedad que contrajo en la selva se recrudeció
hasta dejarlo semiparalitico.

Falleció el 31 de octubre de 1938, Día de Muertos; por esas fechas, Boris
Fastemak era obligado a rechazar el Nobel de Literatura; Juan XXIIl se
preparabaparacoronarse Fapa;y elfuturo dictador Fulgencio Batista, democráti
camente electo, subía al poder en Cubai

El cadáver de Rosado Vega fue velado en la Escuela de Bellas Artes del
Estado, y a su entierro enelCementerio General de Mérida acudió uiui multitud.
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